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La biísqueda de la paz y la transformación de una cultura de violencia er 
una cultura de paz, requiere reflexionar sobre todas aquellas condiciones bajc 
las cuales la paz es posible y encontrar los mecanismos que faciliten y acelerer 
los cambios transitorios hacia una cultura de paz. 

El concepto de cultura de paz pone de relieve varios puntos clave: en primer 
lugar, cuestionamos el costo económico, político y social que supone desarro- 
llar la cultura de violencia en la que nos encontramos inmersos, y no s61o en- 
tendida la violencia como violencia directa, sino también como violencia estruc- 
tural y cultural;' en segundo lugar, asumir el cambio hacia una cultura de paz 
significa deconstruir aquellos estereotipos que nos llevan a la discriminación 
tanto racial, étnica, de clases como de género. 

Es necesario repensar nuestras sociedades y encaminarlas hacia una cultura 
de paz y para ello se ha de adoptar una perspectiva de género que nos ayude a 
visualizar aquellas formas discriminatorias contra la mujer y sobre todo que se 
ferninice la sociedad adoptando aquellos valores que sólo han sido asociados a 
las mujeres por creación cultural. 

Para alcanzar una cultura de paz, por lo tanto, es necesario como prerrequi- 
sito la igualdad de género y rescatar el uso pleno de la experiencia de las muje- 
res, su talento y potencial en todos los niveles de la sociedad. Sin embargo, no 
podemos obviar que una evolución del varón es necesaria para la transforma- 
ción de la sociedad; si no hay cambio en el hombre el cambio social será mini- 
mo, ya que la masculinidad hegemónica o dominante, entendida como. aquella 
forma de ser delos varones que les exige ser personas importantes, activas, au- 
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tónomas, fuertes, potentes, racionales, emocionalmenre controladas, heterose- 
xuales, proveedores y cuyo ámbito de acción está en la calle (Valdés y Olavaria, 
1998; Bonino, 2002), se encuentra representada en hombres concretos en las 
grandes esferas de toma de decisiones. Las mujeres que alcanzan grandes pues- 
tos de poder suelen adoptar el género masculino hegemónico y legitiman el es- 
tatus oprimido de la mujer. 

Para conseguir un cambio del patriarcado, entendido como la estructura so- 
ciocultural que mantiene al hombre en una posición de superioridad y limita a 
la mujer a la esfera privada, se ha de entender que la masculinidad es un pro- 
ducto cultural, al igual que lo es la feminidad. Si partimos de la premisa de que 
la masculinidad es un producto cultural, y por consiguiente aprendido, inme- 
diatamente se infiere que es modificable. 

A lo largo de este trabajo se pretende ver que la masculinidad es modifica- 
ble, desarrollar la relación entre nueva masculinidad y desarrollo de necesida- 
des humanas, así como reflexionar sobre los métodos a seguir para facilitar el 
cambio hacia una nueva masculinidad. 



Ventura Checa y Saliy Cid Nuwa Masculinidad: Identidad, Necesidades.. . 35 

mos que la propia identidad, tanto grupa1 como personal, se 

identidad como varón hará referencia a la superioridad, 
erente y que lo desliga de esas ofredades con las cuales el 

cativo de inferioridad. 
binomio inferioridad-superioridad (Carabí, 2001), que in- 

astrada desde el inicio de la modernidad, donde se en- 
a identidad como una autorreferencialidad del sujeto in- 

rivado una ideología. Esta ideología sigue llevando al 
el ser que ha de ostentar el poder, el ego-centro. 

to de alteridades a las que se han enfrentado. Por su 

caracterizada por la dominaci6n y. el poder que lo 
o dominador, explorador, conquistadoi; aentífico, ra- 

onarnos con los 

unas concepciones 
nero. Pero el &culo vicioso 



mantenedor de las desigualdades de género hace tiempo que se rompió, y aun- 
que estos espacios de socialización son las fuentes legitimadoras de las des- 
igualdades entre los géneros, también han de verse como las fuentes deslegiti- 
madoras. 

Desde que los movimientos feministas por la igualdad, de la segunda ola, 
tuvieron lugar a mediados de los años sesenta, se produjo una nueva visión 
que ayudó a las mujeres a que se repensaran a sí mismas y se movilizaran para 
generar cambios en la sociedad. Estos movimientos feministas han generado las 
condiciones que han permitido romper el circulo vicioso que relegaba a la 
mujer a desempeñar ciertos roles, favoreciéndose el cambio en los espacios so- 
cializadores y en el comportamiento social de los géneros. 

El cambio que se está produciendo en la propia identidad de la mujer como 
un ser humano libre, con derechos y en horizontalidad de poderes con el varón, 
ha permitido que la ruptura de las relaciones opresor-oprimidas haya dado a 
luz a una nueva identidad de la masdinidad. Como un acto de amor, como 

- diría Freire (1970), la mujer, al liberarse ella misma está liberando a su opresor, 
el varón, generando en él una nueva identidad que le recuerda todo aquello 
que se ha perdido y/ o a rechazado hasta el momento (el cuidado de los hijos, el 
derecho a la sensibilidad, al amor, el derecho a llorar, etc.). 

2. LA «NUEVA MASCULINIDAD»: HACIA LA SATISFACCIÓN DE LA NECE- 
SIDAD DE IDENTIDAD 

La identidad es una necesidad humana que se podría definir, siguiendo sus 
satisfactores en las dimensiones propuestas por Max-Neef (Max-Neef, 1994), 
como: 

- SER: Pertenencia, coherencia-diferencia, autoestima, asertividad, 
- TENER: Símbolos, lenguaje, hábitos, costumbres, grupos de referencia, 
sexualidad, valores, normas, roles, memoria histórica, trabajo. : . 

- HACER: Comprometerse, integrarse, confundirse, definirse, conocerse, 
reconocerse, actualizarse, crecer: 1 

- ESTAR: Socio-ritmos, entornos de la cotidianeidad, ámbitos de perte- 
nencia, etapas madurativas. 

1 L I  

La necesidad de identidad es básica para una construación personal, pero, 
sobre todo, para una construcción social en armorúa con la alteridad. Por lo que ' 

u- construcción de la identidad centrada y trabajada ante una'alteridad iguali- 
taria nos ayudaría a una construcá4n social padfica- y no violenta. 

Es ineludible-la satisfacción de la necesidad de identidad desde una .pers- 
pediva transmoderna, es decir, no desde el yo, sino desde el 0kro.-Hay que 
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crear una identidad personal, producida por la socialización desde la familia, la 
esnielal como miembros de un grupo, pero en contraposición a una alteridad 
válida, legitimada por su propio ser e igualitaria. Es difícil crear una identidad 
pa&ca elaborada a partir de desigualdades, y del no reconocimiento de alter 
parejo. En caso de perpetrar esta forma en que se ha ido construyendo nuestra 
propia identidad, nos llevaría a continuar con una relación basada en la descon- 
fianza, en prejuicios y estereotipos negativos, que generaría un conflicto regula- 
do por medios violentos, ya que el Otro es visto como inferior (o superior). Se 
legitiman, así, situaciones injustas socialmente que ofrecen una visión distorsio- 
nada, y hasta falsa, de la realidad con costos muy altos para toda la sociedad 
(Castañeda, 2002). 

Perpetuar una identidad masculina hegemónica supone el atentado contra 
la satisfacción de otras necesidades como puede ser la del entendimiento. 
Como propone Manfred A. Max-Neef, alguno de los satisfactores que preten- 
den cubrir una necesidad inhiben el desarrollo de otras. En este caso es claro: 
una identidad masculina hegemónica, elaborada a partir de un grupo endogá- 
mico o bien con una mentalidad tradicional obsoleta, puede satisfacer las nece- 
sidades de identidad y protección. Sin embargo, está negando y obstaculizando 
el pleno desarrollo de otras necesidades, como el entendimiento y la libertad. 
Podemos decir por ello, que ese satisfactor es inhibidor de otras necesidades 
(satisfactores inhibidores) (Max-Neef, 1994). Por lo tanto, en la medida en que 
se vive y se desarrolla la identidad de cada uno en un ambiente rodeado de es- 
tereotipos rígidos aprendidos socioculturalmente, con relaciones intersubjetivas 
poco espontáneas y comunicativas, mayor es el potencial misógino, racista, xe- 
nófobo y homófobo, ya que se percibe al Otro como una amenaza para la pro- 
pia identidad, cuando realmente forma parte del proceso de creación de la 
misma, y del fin de un egocentrismo y de la identidad masculina hegemónica. 

El desarrollo de la identidad masculina puede llevarse a cabo por diferentes 
satisfactores, estos van a definir a su vez qué tipo de identidad masculina se va 
a forjar, bien una identidad masculina hegemónica o bien una identidad de 
nueva masculinidad. Por lo tanto, para cuidar qué tipo de masculinidad desea- 
mos que se genere debemos cuidar los satisfadores que ayudarán a forjar esa 
identidad. Por ejemplo, el paternalismo, el autoritarismo o la sociedad patriar- 
cal, pueden ser satisfadores de la necesidad de protección, pero a su vez estos 
satisfactores van a generar la inhibición de una identidad asertiva, ciertos roles 
de identidad agresivos y, posiblemente, el desarrollo de una identidad masculi- 
na hegemónica. Al igual que lo haria una educación estricta basada en las nor- 
mas sociales de división de roles clásicos. 

Continuar desarrollando una identidad masculina hegemónica debe consi- 
derarse como ,una acción negativa y obsoleta principalmente por dos razones. 
La primera es que una identidad masculina hegernónica se puede considerar 
como. m&+privadón del desarrollo de otras necesidades humanas básicas como 



el entendimiento y la .libertad, y la segunda, es que imita el' desarr~llo de hpro- 1 
pia identidad de la mujer. La identidad de la mujer se forjará entonces a través 
de satisfadores normalmente creados desde una sociedad patriarcal por ejem- 
plo la educación, las normas grupales (leyes), etc., lo que lleva a desarrollar una 
identidad femenina clásica, donde el centro de todo es el hombre. a ' 

E1 desarrollo de una identidad masculina no tradicional y por tantoino hege- 
mónica, implica un proceso de deconstrucción con componentes ideológicos, 
relacionales, de acción y transformación de lo que significa-la masculinidad. 
Busca un cambio sustancial en la manera de expresartlo que significa ser un 
varón, dejando atrás los paradigmas de dominación, sexismo, racismo y homo- 
fobia que han venido imperando generación tras generación. . 

Como proceso ideológico tendrá que ser transmitido.de forma transversal 
2n cada una de las esferas de la vida cotidiana, es decir,,.será.un proceso que 
tendrá que naturalizarse desde las in&ituciones.básiCas. de t&a soci+ad: la fa- 
milia, la escuela y la moral misma, valiéndose de~cllanto;i?emo~tenga.~i.m-al- 
cance, haciendo pdcipes  a la-fiioso£ía,~la literatura;?el+&&, la:histori&, la arqui- 
tectura, la ingeniería, la medicina, la política y.jrlm;fs' &as de estxidio;;tabfin. de 
ir creando nuevas necesidades de relació~*eri-todos l'op &kside ummsocie- 
lad, pero al mismo .fiemfio proporcionando tlog medios. para satiefa~erlas. Ei 
reto es, por un lado, &generar condiciones -que promuevan 'el: interés: de  1ás 
masas y neutralicen el temor a la pérdída de derechosypritFiYe&"s~que nawchos 
varones e incluso mujeres podrán experimentars a n ~ e 1 1  ca~n~t~;~~oi;d@b;lado; 
responder a cuestionañuentos que se gene= en eltünaginario:c~Jectivp~de b 
que significa, representa y generará .la nueva qnasculinidad;-Estos-:- 
nientos deberán ir ~acompañados,de uria-;reElexión seqia; pr,ofiinda~y-s~kótio 
xítica (eñ el-sentido de tener disposici6n .dé ap;~nher$ dela3dehiidádtb* 
m, de.10 que se &pera de los varones. y , d e , ~ h m ~ e r e s . ~ P . ~ l o  tanto,yal saber 
que la-constniciión social de lo que ~~i@cadoa~&bra:aeij-ho&reref ser 
nujer; eri;las'difemntes soriédades;.es~un"p~oces'ar~-@~~krial~~~6~bi~ es sm 
:eptiljle'deiser deao*truido ~;esfá~leee?4~~1'k&o%g'ai.s~6~6as~%@&@bb 
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cuitural sobre el que se reflexione y construya entre dos, entre lo femenino y lo 
masculino, donde se compartan roles y responsabilidades, asumiendo que el 
poder y la opresión sobre el otro aprisiona a una y al mismo tiempo al otro, nu- 
lificando la expresión de la libertad, mutilando las relaciones pacíficas entre 
ambos. El proceso no sólo debe quedarse en el cuestionamiento, en la acumula- 
ción de áreas de reflexión sino subir un nivel más al de la acción, dejando apa- 
recer las posibilidades de lo que podríamos y deberíamos hacer juntos, recupe- 
rando y multiplicando modelos positivos de las nuevas masculinidades. 

El proceso de deconstrucci6n de masculinidades, que se inicia en la refle- 
xión, continúa con la toma de conciencia de una realidad que ha sido dolorosa 
para todos, asume el reto de tomar una postura m'tica que nos haga ver y sentir 
necesidades de cambio, la posibilidad de un aprendizaje conjunto, adentrarnos 
en la realidad de compartir, de educar y de trabajar en pares, integrando actitu 
des, comportamientos y emociones, dando paso así la acción de construcción 
Las nuevas masculinidades resultan hoy en día un necesidad para la transfor- 
mación de la sociedad, a fin de cambiar nuestra re lidad imperante. Para ello se 
tiene que conocer y reconocer uno mismo y a la tredad. Es así como una nueva 

la transformación de la masculinidad. 

d: 
masculinidad le exige a los varones pensarse a sí mismos y comprometerse en 

3. EXPRESI~N DE LA NUEVA MASCULINIDAD 

Entonces, la nueva masculinidad será ese acercamiento de los hombres a lo 
que significa ser hombre como parte de una nueva experiencia de vivir en so- 
ciedad que le resulte más creativa, más qutricia, más satisfactoria, plenamente 
viril y más justa para todos. 1 

Significa que los varones podrán expresar su capacidad nutricia, entendida 
ésta como «esa viveza, naturalidad, sinceridad y amor. Sinti4ndose a gusto con 

1 la expresión de su afecto, intelectualidad y respeto por la vida; teniendo la li- 
bertad de comunicar lo que sienten, sentirse cómodos con el contacto físico y 
maSfestaciones de,afecto hacia ellos y de ellos sin importar la edad» (Satir, 
1991), y ño s61o hacia las mujeres y niños sino también frente a los otros hom- 
bres. 

Como padres~asumirán que no son jefes autoritarios, abandonarán la pater- 
nidad patriarcal y violenta, y la verán como labor de enseñanza a los niños y 
niñas de c6md ser mejores y verdaderos seres humanos en .todas las situacio- 
nesg De esta manera, al no existir un padre ausente, característica de la masculi- 
nidad tiadicional, y reproductora del machismo emocional (Castañeda, 2002), 
Se da,la-posibilidad a las nuevas generaciones de contar con referentes reales y 
:ercanos-de lo que significa la nueva masculinidad, facilitando la expresión y 
nr&t.ica de activida@s antes impensables para los varones. 
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4. M~LANISMOS FAVORECEDORES DEL CAMBIO HACIA UNA NUEVA 
MASCULINIDAD 

Para generar un cambio social en cuestión de género es importante descu- 
brir los mecanismo que perpetúan el mantenimiento de los roles clásicos de gé- 
nero, así como estudiar los espacios de socialización de una sociedad, y verlos 
como satisfactores de necesidades, para identificar de qué manera influyen en 
la elaboración de las identidades humanas y poder dar un giro conceptual y 
práctico que rompa con la creación clásica de la masculinidad hegemónica. I 

Incluir la perspectiva de género en la elaboración de los satisfactores de la 
necesidad humana de identidad posibilitaría y favorecería ese giro conceptual 
y práctico. Lo importante es deconstruir el actual sistema patriarcal con la im- 
plicación del hombre en los espacios de socialización primarios, como es el 
hogar. Introducir al hombre en el espacio privado en igualdad de condiciones 
supone desligarlo en cierta medida de la esfera pública para así introducir a la 
mujer en ese ámbito público. 

Un aspecto clave para generar un cambio social es potenciar y ensalzar los 
ejemplos de las nuevas masculinidades. Es importante que hombres que están 
adoptando esta nueva visión del género masculino no sólo participen en la ela- 
boración de campañas y en la socialización de las nuevas generaciones, sino 

I 
que trabajen de manera conjunta con las mujeres, rompiendo así el individua- 
lismo tradicionalmente asociado con el valor y el éxito que se espera de los va- 

s rones. Este individualismo en parte refleja inmadurez emocional (ante la ausen- 
cia de la figura masculina durante el período infantil de formación) de las 
personas miembros de una sociedad. Además, corta la posibilidad de una inte- 
gración social y fuerza al individuo a asumir un papel o rol que la estructura 
social le asigna (Martín-Baró,1999). Por lo tanto, es necesario ver a los ejemplos 
vivos de las nuevas masculinidades no con recelo, y con cierto descrédito, si no 
como la cuña que ayudará a cambiar el concepto de masculinidad de aquellos 
hombres que se encuentran a su alrededor. Significa también ser mCis respetuo- 
sos, honestos y tolerantes con los otros, buscando afianzar sus relaciones perso- 
nales, grupales, comunitarias y sociales, que al mismo tiempo le permitan coali- 
ciones políticas más sólidas (Asturias, 1997). 

Se considera de vital importancia, que se acompañe con un compromiso ex- 
plícito de los estados a ayudar a la mujer (al igual que a las rninorfas) a través 
de cuotas a ocupar cargos públicos de relevancia y con peso político. También 
es necesario que los grupos feministas ejerzan una labor de control con respecto 
a las mujeres que se encuentren en espacios políticos y de influencia para que 
no sean legitimadoras de discriminaciones de género. Pero el compromiso de 
los estados va más allá del apoyo a la mujer. Se tendrá que involucrar a perso- 
najes poderosos en el proceso de reflexión y concientización, buscando que 
dentro de las políticas públicas, se asimen recursos, programas e infraestrudii- 
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ra, «ofreciendo espacios para la reflexión, como grupos, cursos, jornadas sobre 
la condición masculina, donde los varones exploren sus nuevos roles, sus senti- 
mientos contradictorios hacia las mujeres, sus dificultades para el cambio y 
desarrollar su capacidad empática y cuidadora» (Bonino, 1999), y así conseguir 
una base popular y poutica importante que respalde institucional y socialmente 
este cambio. 

Los hombres comprometidas con la deconstrucción de las masculinidades, 
buscarán las formas para que la igualdad, la justicia, la autonomía, y la expre- 
si6n no violenta en sus relaciones, no quede sólo en papel y en compromisos in- 
telectuales, sino que se traduzca en comportamientos, conductas y formas de 
relacionarse unos con otros, que se manifiesten en la puesta en marcha de un 
((horizonte normativo en el que se constituye la identidad» (Marhez Guzmán, 
2001) tanto de hombres como mujeres. Mientras tanto: la sociedad entera ten- 
drá que devolverles la posibilidad de expresar ternura, y sentimientos, la capa- 
cidad de crianza, y la oportunidad de ser considerados seres humanos sabios, 
conocedores de sus debilidades y fortalezas. 

CONCLUSIONES 

A modo de reflexión final, resaltaremos las tareas a realizar para conseguir 
el avance hacia una sociedad más padfica y que se desarrolle bajo los valores 
que implican una cultura de paz en la que predomine la igualdad entre los gé- 
neros: , 

- Reflexionar seriamente sobre el sentido de la integración de la perspectiva 
de género en la elaboración de políticas y prácticas que ayuden a configu- 
rar una nueva identidad de masculinidad. - 

- Estudiar desde una visión de las necesidades humanas el desarrollo de la 
identidad masculina para potenciar aquellos satisfadores que ayuden a ge- 
nerar una nueva identidad de lo que significa la masculinidad. 

- Tener presente que la relación entre los sexos son dinámicas y pueden cam- 
biar rápidamente y que se debe trabajar de manera conjunta entre mujeres 
y varones, y para ello se habrá de iniciar con aquellos que tengan una con- 
ciencia de género para acelerar esos cambios e ir creando nuevas necesida- 
des de expresión y relación social. 

El desarrollo de una sociedad pacífica y más igualitaria pasa inevitablemen- 
te por el reconocimiento de unos y unas sobre otros y otras como interlocutores 
válidos. El desarrollo de una nueva identidad masculina favorece dicho recono- 
cimiento y sobre todo el camino que nos lleva a gestar dicha identidad, a través 
de satisfactores como la educación critica, maximiza el desarrollo efectivo dc 



otras necesidades como son el entendimiento y la libertad, pilares sólidos de 
sociedades pacíficas. La mujer ha enseñado al varón que puede verse desde 
otra perspectiva y le ha demostrado, cuestionando su propio papel de oprimi- 
da, que ha estado inmerso en una espiral donde ha oprimido y ha negado el 
desarrollo de las capacidades de la mujer (y que lo sigue haciendo) pero que 
también se ha oprimido y limitado así mismo. La nueva masculinidad, es la 
ruptura de las relaciones opresor-oprimida y ha de verse como un cómplice 
para el cambio social de género y no como un cambio aparente, superfluo y 
poco comprometido con ese proceso de construcción social de género. 
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